
Planazo, planazo, planazo 

el que nos prepara nuestra profe de Religión de nuestro CEIP Molivent. Los alumnos de 5º y 6º  vamos a tener un  

día intenso, de clase de Reli, pero hoy extraescolar del centro. Hoy estamos que nos salimos… 

Además, que nos hemos enterado que vamos a ser las primeras  

personas que van a ver la Película-Documental de Rebeca Rocamora… 

Sabemos que esta tarde se va a estrenar en toda España, y, seguro que 

​ luego se llevará al resto de ciudades de España y al resto de países 

​ del mundo, pero podremos decir siempre que los primeros ​
espectadores, fuimos los alumnos de Religión del CEIP Molivent, de ​
Guardamar del Segura. 

Algo hemos hablado en clase, pero pongamos un poco más para saber 

​ quién es esta chiquilla, la protagonista de la Peli.  

​ Podemos resumir su biografía así:  

​ Rebeca Rocamora Nadal nació el 7 de septiembre de 1975 en Granja 

de ​ Rocamora, Alicante, España. A pesar de que su madre sufrió 

un aborto ​ antes de su nacimiento, Rebeca llegó al mundo sana y 

fuerte, siendo ​ descrita por la 

comadrona como  

​ un "ángel rubio con ojos de  

​ cielo". Criada en un ambiente  

​ familiar cristiano, aprendió a  

​ amar a Dios desde pequeña. A 

lo ​ largo de su infancia, Rebeca  destacó por su vitalidad, 

voluntad y amor por ​ los demás. A los 8 años, hizo su Primera 

Comunión, marcando el inicio de su ​ profunda relación con la fe.  

​ Sin embargo, su vida dio un giro cuando, a los 10 años, fue diagnosticada con diabetes insípida e 

idiopática, seguida de un tumor grave en la hipófisis. 

A pesar de las duras pruebas y el tratamiento médico, mantuvo una actitud de generosidad y sacrificio, 

inspirando a quienes la rodeaban con su alegría y esperanza. 

Experimentó una curación milagrosa en 1986, lo que fortaleció su devoción a la Virgen María y su deseo 

de ser catequista. A lo largo de su adolescencia, Rebeca continuó su labor catequética y su participación en la 

vida parroquial, mostrando un profundo compromiso con su fe y ayudando a otros a cultivar la suya. 

 



En 1995, enfrentó una nueva enfermedad que la llevó a ser hospitalizada nuevamente. A pesar del 
pronóstico sombrío, mantuvo su fe inquebrantable y su sonrisa hasta el final.  
Fallecería el 26 de mayo de 1996, a la edad de 20 años, dejando un legado de virtud y amor que 
continúa inspirando a quienes conocen su historia.  
Su funeral fue multitudinario, y desde entonces su fama de santidad ha crecido, con numerosos 
testimonios que piden la divulgación de su vida y la posible canonización. Su ejemplo de amor 
desinteresado y fe profunda sigue siendo una fuente de inspiración para los jóvenes y para cualquier 
persona que busca vivir una vida cristiana auténtica en medio de las dificultades cotidianas. 

 

Ya nos explicó Verónica Torres, nuestra profe de Reli, los pasos y 

procedimientos que se necesitan para que la Iglesia proclame a una 

persona santa, los vamos a señalar, por si te lo perdiste: 
 

1.​ Investigación Especial: Cuando una persona fallece y la gente cree que vivió una 

vida muy, muy especial y cercana de Dios, la Iglesia Católica comienza a investigar 

su vida. Buscan historias y evidencias de cosas buenas que esa persona haya hecho. 

2.​ Historias y Testimonios: La Iglesia habla con las personas que conocieron a la 

persona especial o leyeron sobre ella. Ellos cuentan historias y comparten cosas 

buenas que la persona hizo. También buscan cualquier carta o documentos escritos 

que la persona haya dejado. 

3.​ Revisión de la Vida: Después de recopilar todas las historias y evidencias, la Iglesia 

revisa cuidadosamente la vida de la persona para asegurarse de que haya vivido 

una  

vida muy buena y cercana a Dios. 

4.​ Venerable: Si la Iglesia encuentra que la persona vivió una vida muy especial y llena 

de bondad, la llama "Venerable". Esto significa que la Iglesia reconoce que la 

persona fue muy buena. 

5.​ Milagro: Para que la persona sea llamada "Beato", necesita que ocurra algo muy 

especial llamado "milagro". Un milagro es algo que pasa y que no puede ser 

explicado por la ciencia. Por ejemplo, alguien que estaba muy enfermo puede sanar  

de repente después de que las personas rezaran pidiendo la ayuda de la persona 

especial. 

6.​ Beatificación: Cuando la Iglesia encuentra un milagro que ocurrió por la ayuda de la  

persona especial, la llama "Beato". Esto significa que la persona especial es 

reconocida por la Iglesia como alguien que está en el cielo y que puede ayudar a las 

personas que rezan. 

7.​ Santo: Si sucediera otro milagro después de la beatificación, la Iglesia podría 

nombrar a la persona especial "Santo". Los santos son personas muy importantes 

en la Iglesia Católica y muchas personas rezan pidiendo su ayuda y su protección. 

No olvides que este proceso puede llevar tiempo y es importante para la Iglesia  

asegurarse de que la persona haya vivido una vida realmente especial y cercana a Dios 

ante de llamarla "Venerable", "Beato" o "Santo". 

 



¿Entonces es muy difícil ser santo? Hombre, para nosotros es 

 difícil, pero no imposible, sin embargo para Dios, todo es muy fácil. 
 

Tras el bautismo se nos pone la semilla de la santidad en nuestro 

corazón, y todo lo que tenemos que hacer a lo largo de nuestra vida es  

cuidar esa semilla, que crezca, que sea una gran planta y que al final 

dé  fruto, lo más importante es ser un buen hijo de Dios, y poder gozar 

eternamente de su presencia, tras nuestra vida aquí en la tierra. Pero 

que si no nos proclama la Iglesia como santos, no importa. 
 

NO todos los que ya están en la presencia de Dios y son santos, han sido proclamados por la Iglesia como 
tales. No a todos los que están ya en su presencia, los tenemos subidos  en altares o tenemos fecha para celebrar 
su día. NO, no todos, solo unos poquísimos. 

Lo importante es llegar al Cielo y estar gozando del Cielo. De lo contrario, habremos errado toda nuestra 

vida. No habrá servido para nada, tanto trabajo, tanto estudio, tanta lucha, si al final no llegamos al Cielo. Así 

que pongamos empeño en llegar a nuestro final. 

                         ¡¡Profeeeee!!: 

¿Eso significa que todos podemos ser santos? 
 

Os voy a hacer una pequeña confesión, un 

buenísimo sacerdote y director, casualmente fue 

juez de la causa de los santos en nuestra diócesis, y 

también lo empezó siendo en la causa de Rebeca 

Rodríguez, el M. Ilustre D. Ildefonso Cáses 

Ballesta, el que en la foto está de pie, nos explicaba a los niños 
de 13-16 años, que la Iglesia necesitaba santos, que dieran 
testimonio de su vida de seguimiento a Jesucristo, pero no 
tantos de sotana y de hábito, sino de jóvenes con pantalón 
vaquero y zapatillas… 
​ Aquellas palabras de D. Ildefonso, me vienen siempre a la 
memoria, cuando leo o veo alguna foto de jóvenes, como 
Rebeca, o como el italiano Carlo Acutis, que sabéis que fue un 
joven que falleció a los 15 años, que también vivió 
ejemplarmente su enfermedad y estaban entregado a los demás. 

 
También la Iglesia está ​ en el 
proceso de proclamarlo santo, 
como a Rebeca, la diferencia 
es que este chico, ya es Beato, 
y se encuentra expuesto su 
cuerpo, vestido con un 
chándal y con sus zapatillas de 
marca… 

 

 



 

Bueno, bueno, bueno…, esto va 

tocando a su fin…, no olvides que 

tenemos una aliada a nuestro favor y que 

podemos usar a Rebeca, como puente 

entre Dios y nosotros, porque si queremos 

pedirle algo importante a Dios, podemos 

usar a estos amigos que creemos que ya 

están en su presencia, para que ellos nos 

lo consigan más rápidamente… Así que 

no olvides podemos pedirle a Dios, cosas 

por medio de Rebeca, te pongo du 

oración: 

Hay materiales para conocer un poco más a Rebeca, este libro 

lo hizo su hermana Laura, que ha estado tan atenta a todas nuestras 

instrucciones, si te animas, por internet puedes ponerte en contacto con 

ella y recogértelo. ¡Ah no lo olvides, puedes invitar a tus amigos y 

familiares a que vayan a ver la Peli y conozcan mejor a Rebeca!  
 
 
 
 
 
 
 
 

Recuerda siempre, Rebeca fue una niña normal, como tú o tu hermana o tu madre, y 
sencillamente aceptó en todo momento la voluntad de Dios, y siempre lo llevó con una alegría 
ejemplar, espectacular y por eso la Iglesia está demostrando que ya está en la presencia de 
Dios. 

 

 

Si hay buen ambiente, 
disfrutarás más, te lo 
pasarás mejor, veremos 
cosas que recordarás toda tu 
vida y el 
viaje te dejará un buenísimo 
recuerdo. 

Debemos agradecer a los profes 
que nos han acompañado: 

Ángeles y por supuesto, a vuestra 
profe de Reli. 

 



 

 


	Os voy a hacer una pequeña confesión, un buenísimo sacerdote y director, casualmente fue juez de la causa de los santos en nuestra diócesis, y también lo empezó siendo en la causa de Rebeca Rodríguez, el M. Ilustre D. Ildefonso Cáses 
	 
	Hay materiales para conocer un poco más a Rebeca, este libro 
	 
	viaje te dejará un buenísimo recuerdo. 

